
INVOOA.CION. 

Váon DE GUADALUPE, amable y dulce Virgen que, salpicada 
de estrelkas en tu manto protector, con inenarrable ternura ·miras 
á Jos mexicanos como á tus /Jenja,,,i,us hijos, oye mi vea, que~ 
va- convirtiendo en suspiros, oye mis suspiros que se van convir­
tiendo en lágrimas ... , recoge mis lágrimas que se van conv.htien­
do en ~- Grandes y elocuentes cosas quisiera decir de t1, y 
tales-' que enardeciesen todos los ánimos y que todos los corazones 
se conflagrasen de valor y amor, para que, urgidos y ~dos de 
este animoso amor, pudiesen realizar.por la Patria las más~ 
-ftas. Td tienes una suavidad llena de poder, y un P<>der ll~o. 
de pr~os, y -unos prodigios llenos de misteriosísimos_ am~ 
1ueí bien, si tú nos atnas,-y si dudarlo no podemos,-ha.z unó, yai 
:ee Deeesit~ haz cien milagros. Te comprometemos CQn· la. (~ ·te 
sitiamos con las lágrimas, te lo aJTancamos á tlvas f~r.zaa de'COQ. 
lanza y de amor. Si escrito está que la oracidn impide el bruo 
dé Dios; que Dios mismo, ese Dios tan grande, pide limteit, 4 . 
Moisés para que lo deje castigar á su pueblo, defendido pc,r ~. 
oraciones de éste, y (Jllc por fin la criatura trimift, del Criador (!) 
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nosotros los •11::xicam,:; putriotas con no m..:nur 1c. ¡,cdimo.,, y te­
niéndote por )fad ·.;, abrigarnos san la c,,nfianu de <1.kanzar la sal­
vación y la glori.1 de nuestro pueblo. Ya, ya '(_Cn10;; que nuestras 

, lágrimas talaLk'.JJ tu corazón de Madre, y de qué :\bdrc! de una 
M:1clrc qur más manifestará la r-randcza de !'llS amare-,. miéntra.--; 
de m6.s ba.io nos alce, miéntra5 ~ay-ores ptrdoncs nos logre, rnién­
tras más espesas tinit hlas uós disipe. Madre. quiere decir misc­
-ácordirt. ¡ 11/istri-c<;rditz! ; !\o lo habeis entendido, l,om/ir,s de po­
ca fe"? Que somos mi.·en1bks, es cosa cierta; q11c hernns delin­
quid·,, no 1.:, dlsputamo:;; pero que ella es todd ,'llm;áu toda pie­
dad, tOL1a ella Nadrt?. e::; m.is cierto todavía. Si no mereciése­
mos c:i.stigo ien qué é::;taria, 11{ c0mo se ejercitaría cnt6r1ccs la mi­
se; i" u:· 1ia? Pen:;adlo hicn v no la ínsulteis con rnestras dcscon­
fianz.; . porque una sóla cÓs;, no merece la misericordia, y e-; el no 
cree, en que la misericm<lia del Señor es infinita. 

Dios salva á quienes creeti en f/11 amrr (1 j. Y Dios no:; ha a.fflado 
tanto á los mexicano . .; que n0p ha distinguido e:nln: toe.los 1ns pue­
blos, dándonos el pfr,ilq~io de una fiiiaci-:ín m1:; ticrn¡1 y más ín­
tima respecto de su }\Iadre Sacratísima ! 2). Tú eres má_s nues­
tra que de ningu_no, oh dilectísimr1. Vínc.mr·, DE Gll.ADALUl'E! ¡i',? 
son de un Ponfífice egcegio aquellas p,r!abras, hoy, aunque anü­
guas, novisimas, NO}l' FECI'l' TALITER 0:\1\'l NATIO~I! Creemos, sí, 
eremos en el amor que Dios nos tiene, y porque crcemo:., en él, 

serémos salvos. 
Señora, creemos que eres buena, y pcckro:-7., y r,ladre. Sefwr, 

creemos que eres bueno. y poderoso, y que 11ada nieg;i,, á la J\la­
dre que te concibió en ?1 sen~. Esperai:nos pro(Hgio_s, ~- !-C; e,l 
primero el que, dc."ccnd1endo a nosotros ia lu-z de tn ~anlq li.,ip1-
ritu, pnedan estas p:'!g-inas, caldeadas de amor y de fi:~ comunicar 
la fé y el amor ,\. todo cor.at..on, abriéndolo .i b intelíg·,.'rncia de ln.s 

cosa;; g('at1dcs y divinas. 
Seíwra tu heredad somos, somo:; tus hijos, so:nos el pueblo cs--

coaido d~ la m;t:va lcv, Enemigos cnvid:o~os y soberbios nos 
as~dian: han amasad; sn pan con levadurn. <le nuestra miseria; 
han converbdo en estrellas de su bandera los g1i'oncs de la nu-es­
tra; bebido han y se haü embriagado como c_on vino coa nuestras 
lágrimas y con nuestra sangre. jAlza tus pMp;i.Jos (1t1e estreme­
cen s6bcrbias y convulsionan mundos! ¡Con una mirada confór-
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tanos, con una_~nirada _disí~alosl Y te ofrecemos, Vírgcn, k\'Hn­
tar sobi:c las nmas de 10s OJOl'l la raza que tú amaste y que ,~tros 
<lesprec1aron; y te ofrecem~s, Vírgen, cuajar de flores y de-diaman­
t~s y ~le perlas tu 

1
santuano; y te ofrecemos, V.írgen, escribir tu 

h~:tona con punzon de fuego en el tierno coraz6n de- nuestros 
htJOS, ..... 

Ea, Señora, nos levantamos ya, prontos al combate. ;Tú por 
delante, como la hmino,:;a columna <lcl pueblo santo! 

I. 

Caractú-i:s d.J este libro.-Bs wt cauto de amor.-Es mz ¡pito de 
guerm.--1.levct.g-frmw dB h·iu¡¡fo.-Ila sido illsl)irado '7.ord .Io-l p, · . .J , -¿· 1 u, 
o~·.-~, />a(nolt~mo ue lii Cm.r;.-¡At combate!-¡}ifa/dito dmc-

.rtCtr.iW (!Jlfl/}(7/nota! 

Caract~rc..s tiene este libro, al parecer con traclictol'io,i. Es un 
canto de am?r y es un grito d~ guerra. Y es cn.nto de amor por 
cuanto es gnto de ,~uen:a, y gnto es de guerra por cuanto es un 
canto de am01:. . Este l1_bro no es ele aquellos c11 que toma parte 
sólo c1

1 
c_ntendn:11ento: hbro es éste concebido en largas lloras de 

dol~,:-e rn_somnio, y elaborado tam?i.en en aqüellos sublimes y sc­
c:e"1s1mos momentos c,n que absoro.ida el alma en la contempla­
ción callada del ai1:or más puro, torna resoluciones rnlicntcs, y de 
las <lulzU!'as _qu_e siente se eleva, en alas de la fé, hasta las al­
turas <ld ~;acnfic19. Este libro,-hay que repetirio cien veces,-an­
tc todo y sobre tó<lo, es.obra del amor. Amamos, y en gran mane­
ra amamos, amamos y amam?s por razones altísimas que sostie­
nen este amor en aquellos afüct1vos momentos e11 qnc las alas dci 
alma caen, en qu:: 1~ ncl:lína del egoísmo quiere cmpafíax d. bril1o 
de tal tu_nor, cuya_ h1stona es larga histori::t de biarimas de triste­
~as, de,c,olorcs/.,b1en r¡ue no _ménos <:e arroban~i~ntos; de ternu­
i~s. J•,,n este 111Jto, que decltcamos a la Patria, c~tá todo nuestro 
ser, ,esta toda nuestra alma: cuanto nuestro corazón dice y quiere 
en el ~:e encuentra; lo hemos vaciado hasta la tfüim:1 de sus gotas'. 


